
 
 
 

¿Será acaso el final de la infección? 
 

 
Algo desconocido entra por la puerta, me resisto, sin embargo logra pasar, 

se asienta como si fuese un banco y prolifera, se multiplica aceleradamente. 

Sostengo aquel lente para poder mirarlo, es microscópico… Espera, ese algo 

soy yo. 
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Could it be the last of the infection? 
 

Something unknown enters through the door, I am reluctant , however it gets 
through, it sits as if it were a bank and proliferate , multiply rapidly. Take that 

lens to look at, is microscopic ... Wait, that something is me. 
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living , resident , guest , host, colonization , proliferation, input resistance , 
vulnerability, isolation, settlement, clinic, disease 
 
 
 

David Teapila 
 



Introducción 
Todo se Propaga 

 

   Y parece que todo es como una infección, una diversificación del origen que 

comienza a propagarse de aquel simple comienzo, cuyo objetivo es la 

proliferación; de ser aquello mismo en lo demás, una duplicación con tendencia a 

la mutación, a vivir del otro, quizá en sentido simbiótico o el de subsistir a costa de 

la muerte del hospedero, es como un virus1, un microorganismo que no vemos, ni 

sentimos cuando nos infecta, sin embargo, se manifiesta después de apoderarse 

de nosotros haciéndose evidente y develándose en la mente y el cuerpo de quien 

está infectado. A esto se le podría llamar, el aspecto clínico. ¿Y qué hay de la 

clínica que no podernos mirar? ¿Aquella que es propia del lenguaje y que tal vez 

no se manifiesta tan literalmente como un cuadro dentro de la propedéutica 

médica?, ¿cómo acercarnos a esas diversificaciones del origen y poder tener un 

diálogo con ellas?, ¿estaremos infectados por pensamientos que entran por la vía 

auditiva y nos controlan irremediablemente convenciéndonos de aquellas ideas 

que construyó el otro?. Podría pensarse que las manifestaciones microbiológicas 

sólo pueden ser propias de la medicina, o bien, de aquellas disciplinas duras que 

se encargan de clasificar estos eventos, sin embargo, la necesidad de 

desplazarlas a un campo filosófico y artístico, se detienen a generar propuestas y 

entendimientos dentro del campo fenomenológico, un diálogo entre diferentes 

pensamientos, que juntos, crean campos de ambiguación, la posibilidad.  

 

El lenguaje es un virus que se reproduce con gran facilidad y condiciona cualquier 

actividad humana, dando cuenta de su intoxicada naturaleza. Ante ésta situación 

vírica, que impregna la existencia, nuestro fin es el caos. La aspiración será 

                                                      
1 William Burroughs nos brinda un panorama más amplio, un devenir del como, el concepto de 

virus, puede entablar lazos desde la médica hasta el arte, puesto como ya se describió, aquella 

aspiración, a la cual interpreto como lenguaje endémico, no es más que el entendimiento y la 

simbiosis del decir, pensamiento propagado a un límite de nuestro contexto cultural, un vaivén 

dentro del cual nos encontramos inmersos. Un ejemplo de ello, sería el ideal sobre el conocimiento,  

convenciéndonos que logramos apropiarnos del mismo, pero, ¿no será que realmente nos infectó?, 

¿cabe la posibilidad que entró a nuestras mentes y se apodera poco a poco de nuestro decir? El 

cuadro clínico es, lenguaje.
 

 



encontrar un lenguaje endémico, caótico, que sea un lenguaje del cuerpo, que se 

convierta entonces en el fin reconocido de la escritura. (Vásquez Rocca, Agosto 

2014, pág. 14). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Lo habitable, el habitante y el espacio íntimo 
Algo vive en mí 
 

   No existe receta para especificar que es habitable o no, un lugar que es 

“inapropiado” puede de ser “apropiado” en sentido de aquello que lo habita, es 

decir, propicio para que aquellas condiciones sirvan al habitante. El habitar un 

espacio, en aspecto formal e inmediato, nos habla de la organización, ocupación y 

colonización del mismo. La fluidez de la sangre dentro del cuerpo, es un espacio 

íntimo en las entrañas del ser. Así, un líquido corre en sentido del torrente de la 

vida, se compone de diferentes integrantes que generan una función y de esos 

integrantes, otros integrantes, a su vez los componen a ellos. De ésta manera, los 

que habitan, al mismo tiempo, son habitados. Las células por ejemplo, son, en su 

espacio íntimo, habitadas por organelos. Los habitantes celulares se reconocen 

unos a otros, se organizan cumpliendo funciones, ocupan el habitad y lo colonizan 

para su supervivencia y de aquello que habitan, logrando la homeostasia. 

Sabiendo esto, el equilibrio perfecto respecto a lo que habita en el cuerpo, no está 

cerrado a recibir a más habitantes, siempre y cuando la cuestión simbiótica se 

cumpla en un beneficio mutuo, generando así tranquilidad, sin embargo, ¿qué 

sucede cuando éste equilibrio es interrumpido por un habitante que tiene la 

intención de satisfacer “intereses propios” a expensas del espacio íntimo de lo 

habitable rompiendo el lazo simbiótico?. En el caso de habitar por la fuerza lo 

habitable, ¿qué ocurre si el habitante se reproduce tan rápidamente que es 

imposible de controlarlo?, ¿cómo es que aquello diminuto ocasiona una 

desestabilización?, ¿cómo llamar a ese habitante con características específicas y 

propias que lo hacen diferente de lo que se encuentra en el espacio íntimo?.  

 

El virus por un lado y a diferencia de otros seres microscópicos, necesita habitar a 

la célula para poder reproducirse y así garantizar su propia existencia, el habitante 

capaz de llenar con sí mismo el espacio intimo del cuerpo ajeno, se apropia de lo 

habitable, es decir, se multiplica en la células de otros organismos. No es la 

enfermedad, sino la infección. La incertidumbre del diagnóstico a tales habitantes 

se hace presente en el devenir del cuerpo, la ciencia medico biológica en un 



intento de clasificar a todos ellos, ha generado un campo de conocimiento del 

como habitan lo habitable, es decir, como se organizan, ocupan y colonizan. 

 
Te pareces tanto a mí 
Del virus al humano 
 

El lenguaje es un virus: esa es la naturaleza del más preciado objeto de deseo de 

escritores y poetas: el lenguaje: “el lenguaje es un virus del espacio exterior”. Es 

un virus que ha invadido y vive en él como un parásito; y es un virus –y no una 

bacteria u otro organismo– porque es algo no viviente que, al introducirse en un 

ser vivo, usurpa las características de la vida: puede reproducir sus cadenas 

informativas dentro del organismo y luego infectar a otros; puede incluso matar (y 

quién duda de que el lenguaje mata: después de todo qué es lo que lleva al 

cuerdo a volverse loco y a ambos al suicidio sino una serie de frases que giran 

interminablemente en la cabeza y no dejan vivir) (Vásquez Rocca, Agosto 2014, 

pág. 23)2  

 

   No eres diferente a mí, ¿no hacemos exactamente lo mismo que aquellos 

habitantes “indeseables”?, ¿acaso nos apropiamos de lo habitable en cualquier 

campo y contexto?, pareciera obvio que el simple hecho de existir, nos da pauta a 

colonizar este habitad que pensamos nos pertenece. El mismo conocimiento nos 

infecta, la infección como tal, es la entrada y desarrollo o multiplicación de un 

agente infeccioso en el organismo y no sólo en un decir de la vida biológica, sino 

también del pensamiento. ¿No será que en estos momentos la infección de mi 

conocimiento se ha multiplicado de tal manera que creo en lo que escribo y digo?, 

¿será que cuando nos “casamos” con una idea, ese proceso infeccioso ha 

ocupado todo lo que puede ocuparse en nuestra mente?, ¿porqué la ciencia se 

empeña en descifrar los paradigmas de otros agentes infecciosos, cuando quizá 

nosotros invadimos el habitad de esos seres?, ¿quién es la infección aquí?. La 

problemática ontológica me ha orillado al uso de analogías que corresponden y se 

                                                      
2 Tratando de realizar un desplazamiento desde la retórica del virus y el lenguaje, se indaga 

en este hecho, puesto existe el lenguaje plástico, la materialización de la reflexión en el cómo se 

puede llegar a infectar o infectamos “la cosa”. 



comunican íntimamente entre campos de la medicina y la microbiología llevadas a 

una reflexión, siendo presentadas y producidas bajo el lenguaje utilizado por estas 

mismas ramas. La idea del virus como habitante en el espacio íntimo, que genera 

una proliferación descontrolada llevada al contexto de lo infeccioso. 

 

Para William Burroughs (2009), en su libro La revolución electrónica “los virus son 

obligatoriamente parásitos y por ende son totalmente dependientes de la 

integridad de los sistemas celulares que parasitan para su supervivencia en un 

estado activo. Es algo paradójico que muchos virus a la larga destruyan las células 

en las que están viviendo”. (pag.29). 

 

En este sentido, la palabra enfermedad queda desplazada, es decir, no todas las 

infecciones provocan enfermedad, ni cuadro clínico, simplemente se replican a 

nivel sistémico, sin perturbar el estado metabólico del huésped. La interrogante 

aquí es: ¿qué no separa de ser virus?. 

 

Espacio íntimo infectado 
El huésped que se convierte en virus 
 

 “No hagas ruido, que esta noche tenemos un huésped en casa”… Con origen en 

el latín hospes, la palabra huésped3 describe al individuo que se encuentra alojado 

en un lugar ajeno al de su vivienda, así, un huésped puede ser quien ha sido 

invitado a pernoctar en una vivienda particular. Si una familia aloja en su hogar a 

un amigo que viene desde el exterior, dicho invitado se convertirá en huésped del 

clan en cuestión. En sentido estricto de alojamiento, y en el caso del  virus, en 

realidad éste se convierte en huésped, el albergado, y el organismo en anfitrión, el 

que alberga. 

 El virus que ahora es huésped, posee una entrada al espacio íntimo del anfitrión, 

entonces pudiese entender, en un sentido de posibilidad; que realmente no soy 

                                                      
3  La palabra huésped tomada en sentido convencional y estricto de la definición. Para la 

medicina el huésped es aquel que aloja al agente patógeno, sin embargo aquí subyace la 

posibilidad de poder encontrar la doble significación de huésped y hospedero. 

http://definicion.de/persona/


diferente a los “indeseables”, puesto soy huésped y anfitrión, que alberga y soy 

albergado en el espacio íntimo del mundo, y nuevamente un cuestionamiento, una 

posibilidad en donde siempre existe de alguna manera dicha condición, 

involucrando lo  lleno y vacío en conjunto de lo espacial4 ¿existirá alguna especie 

de espacio libre de infección?. 

 

Me gustaría que hubiera lugares estables, inmóviles, intangibles intocados y casi 

intocables, inmutables, arraigados; lugares que fueran referencias, puntos de 

partida, principios (…) Tales lugares no existen y como no existen, el espacio se 

vuelve pregunta, deja de ser evidencia, deja de ser incorporado, deja de estar 

apropiado. El espacio es una duda; continuamente necesito marcarlo, designarlo, 

nunca es mío, nunca me es dado, tengo que conquistarlo. (Perec, 2001, pág. 139). 

 

Dentro de este espacio la colonización es un factor importante, basta con la sola 

presencia del estar ahí para comenzar un proceso infeccioso. Pienso en la 

proliferación como conquista o colonización, George Perec nos adentra a un 

mundo de especies de espacios, partiendo de lo individual  a lo general, un decir 

detallado de aquello que está, en cierta manera, infectado por nosotros, pero 

pensar que soy único sería ingenuo; Ahora no sé qué tipo de virus soy. 

 

 

 

 

                                                      
4 Gastón Bachelard en su libro “La poética del espacio” nos adentra a ese mundo interior, 

íntimo, la casa; un lugar privilegiado, siempre y cuando se considere a ésta, en su unidad y sus 

complejidades, tratando de integrar todos sus valores particulares en un valor fundamental. 

El espacio como un todo y como un vacío, visto desde la fenomenología. Pero, ¿qué hay de éste 

espacio intimo?, también es un hospedero, así como a nosotros albergamos a los virus,  somos 

albergados por la casa, el virus que existe en la casa, es decir, en el espacio, no es más que el 

humanae, el morbus; que nos reproducimos, que colonizamos, que conquistamos, que 

generamos una infección de aquello que está también infectado, en una lucha por habitar lo 

habitable, que nos encontramos ahí y que no nos podemos ver, que aparecemos y nos hacemos 

videntes con artefactos que denotan la incertidumbre de si muestran lo real, puesto nosotros 

tampoco nos mostramos ante nosotros mismos como virus infectando todo el tiempo y que 

tenemos que ser develados para saber a qué clase viral pertenecemos. 
 



Umbral de partida y proliferación 

Resistencia y Vulnerabilidad 
 
 
Partiendo desde la propuesta plástica, se presenta la realización de objetos o bien, 

intervención de los mismos. Puesto la reflexión subjetiva, llevado al campo de la 

materialización, nos devela el entendimiento al acercamiento de lo que 

anteriormente propongo. Dichos objetos se basan en el decir del campo de la 

propedéutica médica, una serie de minuciosos y detallados “exámenes” para la 

clasificación de cualquier tipo de microorganismo. La Clínica, aquella que nos 

ayuda al entendimiento de lo que se visualiza y estudia en un proceso infeccioso. 

Así, se propone la producción  donde se genera un intento de apropiación del 

lenguaje referente a lo biológico traído al campo de la manufactura visual la 

plástica.  

 

El umbral de partida para la infección, se basa en la utilización del “punto” como 

herramienta de producción, ya sea de manera formal, pintar-dibujar, o bien,  con la 

utilización de medios alternativos que generan una visualidad considerable, 

presentando de ésta manera  la proliferación5. Aquella facultad de multiplicarse 

con abundancia o reproducirse en formas similares, hablando en el campo de la 

apreciación visual, es evidente que los objetos intervenidos presentan un proceso 

del cual se ha hablado anteriormente respecto al discurso de infectar. Dicho 

proceso creador, es un devenir transdisciplinario. 

 

En las piezas: “Humanae Morbus” (Fotografía 1) y “Caso Clínico Muro” (Fotografía 

2), el concepto de resistencia  es de suma importancia, en la necesidad de dar a 

conocer la propuesta infecciosa. La resistencia6, oposición a un cuerpo o  fuerza 

de la acción violenta de otro, es decir, la capacidad que se tiene para no ser 

infectado, los sistemas de defensa desplazados del lenguaje clínico-médico a la 

producción del objeto o intervención del mismo. 

                                                      
5
 La palabra proliferación tomada en sentido convencional y estricto de la definición. 

6
 La palabra resistencia tomada en sentido convencional y estricto de la definición. 



 

“Caso Clínico Árbol” (Fotografía 3), en esta pieza se aborda el término 

vulnerabilidad7, que es necesario analizar, la palabra emana del latín y está 

conformada por el sustantivo vulnus- herida; la partícula abilis- que puede; y el 

sufijo dad-cualidad “cualidad de ser herido”. Dicho concepto también está dado por 

condiciones sociales y culturales, me refiero en si, por ejemplo, aquel que vive en 

la calle tiene cierta cualidad de percibir riesgos en función del medio en el que se 

encuentra. La idea del árbol que vive “atado” a no moverse, es propenso 

vulnerable a ser infectado. Que matizando un poco el término, aunque existan 

riesgos en todas partes y lados, estos aumentan en cuanto a la condición de 

inmovilidad. 

 

Simbolismo infeccioso 
La puerta,  el asentamiento y el develo del virus 

“Las puertas, tan estáticas siempre, no dejan de hablarnos de un ir y venir, porque 

siempre hacen referencia a lo peculiar, a lo distinto del espacio al que dan acceso” 

(Trabalon, 2000). 

 La puerta, define un espacio y cumple una función. En ese cumplimiento de 

función la significación de la puerta empieza en su disposición a facilitar o dificultar 

el paso por ella. De ésta manera la puerta representa la entrada, la insinuación al 

paso de lo íntimo, es por donde se entra en un lugar, un acceso en la estructura 

de piedra impenetrable, que una vez abierta, se puede estar adentro y afuera. 

(Fotografía 1). 

La angustia del nómada terminó desde que logró asentarse en un lugar sin 

necesidad de desplazarse a otro en busca de la obtención de alimentos para 

subsistir, la observación fue fundamental para que el fenómeno sucediera, puesto 

se dio cuenta que podía permanecer en un lugar y habitarlo trabajando los 

recursos a su alrededor. En este fundamento, la idea del “banco” presenta la 

acción de sentarse y esperar cualquier tipo de situación; comer, contemplar, 

                                                      
7
 La palabra vulnerabilidad tomada en sentido convencional y estricto de la definición. 



pensar e incluso el mismo hecho, de estar esperando, se refiere a dicho 

asentamiento, donde todos los recursos son de fácil adquisición, ni si quiera es 

necesario levantarse, puesto permaneciendo “a-sentado” la obtención de las 

necesidades  quedan cubiertas por el espacio infectado, el huésped habita lo 

habitable. “Estudio de la Familia” (Fotografía 4). 

El hombre por medio de su invención, ha creado artefactos que muestran lo 

“invisible” develan un mundo que no podemos apreciar a simple vista, con ellos 

podemos mirar a las interminables estrellas como entidades diminutas dentro de 

un lente y observar a los seres diminutos como gigantes que se hacen invisibles al 

dejar a un lado el ojo místico. En particularidad se observa lo micro en sentido 

macro. “Visualiscopio” (Fotografía 5). 

Ambiguación 
Lo posible 

 
Dentro de un marco “duro” y “flexible”, trato de crear una simbiosis 

transdisciplinaria, una reflexión del entendimiento entre la dureza del lenguaje 

científico y la ambiguación que nos brinda el arte en un acto creador. Tal vez lo 

siniestro. Esto sólo es un comienzo, quizá el origen de algo más grande. La 

interrogante es; ¿Morbus será el final de la infección?, ¿realmente somos una 

especie patógena virulenta?, o ¿sólo somos un habitante que trata de vivir en 

simbiosis con nuestro hospedero?. No hay certezas, a veces miramos, 

analizamos, estudiamos y tratamos de entender lo que “está ahí”, pero una venda 

en nuestros ojos se interpone entre las interpretaciones probablemente de lo 

evidente. Infectamos cuando nacemos, proliferamos cuando crecemos, 

colonizamos y nos “apropiamos” de ese lugar que creemos virgen (que ya ha sido 

infectado por alguien más), luchamos para asirlo. Infectamos todo el tiempo. No es 

el cuadro clínico, ni tampoco la enfermedad, sino la infección. 
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Fotografía 1 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Título: Humane Morbus 

Autor: David Teapila. 
Técnica: Intervención de objeto metálico 

Dimensiones: 
200 X 120 cm 

Año: 2015 



 
 

Fotografía 2 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Título: Caso Clínico Muro 
Autor: David Teapila. 

Técnica: Intervención en muro de ladrillo 
Dimensiones: 
2.15m x 6m 
Año: 2015 

 



 
Fotografía 3 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Título: Caso Clínico Árbol 
Autor: David Teapila. 

Técnica: Intervención en materia orgánica (Árbol) 
Dimensiones: 

Varias. 
Año: 2015 

 



Fotografía 4 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Título: Estudio de Familia 

Autor: David Teapila. 
Técnica: Intervención de objeto madera 

Dimensiones: 
87 X 25 x 25 cm. 

Año: 2015 



 
Fotografía 4 (Detalle) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Título: Estudio de Familia (Detalle) 

Autor: David Teapila. 
Técnica: Intervención de objeto madera 

Dimensiones: 
87 X 25 x 25 cm. 

Año: 2015 



Fotografía 5 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Título: Visualiscopio 
Autor: David Teapila 

Técnica: Video proyectado en caja con mirilla 
Video: 1:48 min  

Objeto para proyección dimensiones: 
46 X 30 x 30 cm. 

Año: 2015 
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Semblanza  
David Alejandro Teapila Valencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 

   Nace el 28 de diciembre de 1984 en la ciudad de México Distrito Federal. A la 

temprana edad de 7 años, su familia decide trasladarse a la ciudad de Santiago de 

Querétaro, lugar que lo vio crecer. Su talento para el dibujo se expresa de manera 

significativa y le ayuda a sobre llevar la vida exigida por sus padres.  

 

 Guardando celosamente la pasión al dibujo, en el año 2002 ingresa a la 

Licenciatura: Médico Cirujano Dentista, fue en la clase de anatomía humana 

donde florece y expone la pasión por el arte, plasmando  sus primeras firmas en 

sus dibujos anatómicos. Inquieto y con una fuerte necesidad de satisfacer y 

producirse artísticamente, toma cursos enfocados a las artes visuales en diversas 

técnicas; escultura, pintura y grabado.  

 

 En el año  2004 gana el concurso de carteles convocado por la Universidad del 

Valle de México, con el tema “Diagnóstico”.  En el 2007 obtiene el primer lugar en 

la creación del logotipo “Vamos a la Fiesta” convocado por el estado de Nayarit. 

Motivado por sus primeros logros, durante el año 2008, el artista decide enfocar 

sus habilidades a la pintura, dando un giro fuera del contexto de la técnica; 

comienza a experimentar con materia orgánica, el café de grano.  

 

 Durante el 2011 es invitado a exponer en la galería de arte “Madre Tierra”  

exposición bajo el nombre “Obra Orgánica” en la ciudad de Querétaro, la 

aceptación y admiración le valieron nuevamente exponer en el 2012 en la galería 

de arte “Xaman Ek” en esa misma ciudad.  

 



 En el año 2013, mes de abril, expone “Esencias Quiméricas del Café” en la 

prestigiosa Universidad Autónoma del Estado de México UAEMex, dentro de la 

Expo Sala de la Facultad de Arquitectura y Diseño, en el mes de julio con 

exposición colectiva junto a otros artistas en el evento “Chilangarte” en la Ciudad 

de México, DF, donde recibe el reconocimiento por su obra pictórica, tanto así, 

que la revista OMD (Open Mind Desing) de Texas USA. publica un artículo sobre 

la obra del artista. En el mes de agosto expone en la Galería “Ágora” en 

Naucálpan de Juárez, en septiembre en el H. Ayuntamiento de Tenancingo, Edo. 

de México, de igual manera y en el mismo mes, expone en el Museo de la Ciudad 

de Salvatierra Guanajuato, bajo la dirección de la Secretaria de Desarrollo Urbano 

y Ecología, cerrando el año con una exposición para Sport City Metepec, Edo. de 

México. Para el 2014 expone en el Museo de la Ciudad de Irapuato, Guanajuato.        

 

El pensamiento ontológico lo lleva a reflexionar a contextos de la sociedad, así, 

crea la pieza “para ser uno del otro”, performance que se realizó de manera 

colectiva en la Ciudad de Toluca Estado de México en el mes de junio. Durante el 

año 2015 una fuerte influencia al arte de concepto y objeto lo orilla a producir 

obras que salen del marco tradicional, expone colectivamente en el Museo 

Leopoldo Flores de la Universidad Autónoma del Estado de México  y 

posteriormente, bajo el nombre de “Morbus”, da a conocer una serie objetual que 

abarca cuestionamientos científicos, los cuales, le valieron una exposición en la 

Facultad de Medicina de la misma casa máxima de estudios. Su obra es parte de 

varias colecciones privadas a nivel nacional, e internacional, preocupado por la 

difusión y exposición del arte en México, a hecho donativos de obra para acervo 

de diferentes museos en el país. Actualmente prepara su nueva producción 

plástica, que tendrá lugar en instancias medico-biológicas en el mes de diciembre, 

un encuentro multidisciplinario que propone el cuestionamiento, crítica y diversas 

maneras de mirar el arte contemporáneo.



CURRÍCULUM 
 
 
 

Nombre: David Alejandro Teapila Valencia. 
Fecha de Nacimiento: 28 de Diciembre de 1984. 
Lugar de Nacimiento: México Distrito Federal. 
Domicilio: Rincón del Parque No. 128, Toluca Edo. De México. 
CP. 50100. 
Estado Civil: Soltero. 
Contacto: Tel. (55 61 83 84 38). 
E-mail. davidteapila@hotmail.com y davidteapilavalencia@gmail.com 
Link: www.facebook.com/arte.david.teapila. 

 
 

ACADÉMICOS 
 

 
Universidad Autónoma del Estado de México UAEMEX 
Lic. Artes Plásticas. 
2013. 
 
Universidad del Valle de México Campus Querétaro  
Lic. Médico Cirujano Dentista. 
2004-2006 
 
Universidad Cuauhtémoc Plantel Querétaro 
Lic. Médico Cirujano Dentista. 
2002-2004 

 
 

LOGROS Y EXPOSICIONES 
 

 
2004.- Ganador (1er lugar) de la convocatoria; Diseño de Carteles de la Universidad del 
Valle de México con el tema “Diagnóstico”. 
2007.-  Ganador (1er lugar) del concurso para la creación de logotipo de las fiestas patrias 
de Ixtlán del Río Nayarit  con el tema  “Vamos a la fiesta”. 
2011.-  Exposición Individual en Galería Madre Tierra con obra Pictórica “Obra Orgánica”. 
2012.-  Exposición Individual en Galería Xaman- Ek con obra Pictórica “Obra Orgánica”. 
2013.- Exposición Colectiva: Expo Sala, Facultad de Arquitectura y Diseño de la 
Universidad Autónoma del Estado de México UAEMex en la ciudad de Toluca, con el tema 
“Esencias Quiméricas del Café”. 
2013.-  Exposición Colectiva “Chilangarte” Ciudad de México. 
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2013.- Exposición Colectiva  “Esencias Quiméricas del Café”, Galería Ágora Naucalpan de 
Juárez. 
2013.- Exposición Colectiva “Esencias Quiméricas del Café”, Presidencia Municipal del H. 
Municipio de Tenancingo. 
2013.- Exposición Colectiva “Esencias Quiméricas del Café”, Museo de la ciudad de 
Salvatierra, Guanajuato. 
2013.- Publicación de obra en la revista OMD (Open Mind Desing) de Texas U.S.A. 
2013.- Exposición Colectiva; “Esencias Quiméricas del Café” en el Sport City Metepec, 
Toluca Edo. de México. 
2014.-Nombramiento de Mentor en el programa “Mentores Académicos” de la 
Universidad Autónoma del Estado de México UAEMex. Facultad de Artes. 
2014.-Exposición Colectiva “Esencias Quiméricas del Café” Museo Casa de las Diligencias 
de la Univeridad Autónoma del Estado de México UAEMex. 
2014.- Nombramiento de Vocal Alumno del programa de Gestión de Calidad de la Facultad 
de Artes UAEMex.  
2014.- Performance colectivo “Arte 2”, Facultad de Artes de la UAEMex. Creador 
Intelectual 
2014.- Exposición Individual; “Obsessio” Llenar para vaciarme, Galería de pequeño 
formato Facultad de Artes de la UAEMex.. 
2014.- Exposición Colectiva; “Esencias Quiméricas del Café”, Museo de la Ciudad de 
Irapuato, Gto. 
2015.- Exposición Colectica “Arte Universitario” Museo Leopoldo Flores, Toluca Estado de 
México. 
2015.- Exposición Colectiva “Morbus” Gabinete de la Facultad de Medicina y Biblioteca de 
Química, Toluca Estado de México. 
 
 


